
 
 

 
 

Palmares, 25/07/2021. 
SIGUIENDO LAS DIRECCIONES DE DIOS 

 

INTRODUCCIÓN: 
Hay cuatro maneras de dar gracias a Dios: cantando, orando, dando y obedeciendo. Aunque discutiremos estas cuatro 
maneras de dar gracias a Dios, es nuestra obediencia la que se relaciona más estrechamente con la fe. Cuando confiamos en 
alguien, hacemos lo que él o ella dice. La fe es, entonces, seguir las direcciones de Dios. Él nos da mandatos, no sugerencias. 
Frecuentemente esos mandatos parecen sin sentido o parecen injustos. Sin embargo, Dios promete recompensamos cuando 
seguimos sus direcciones. Así que ¿Confías en Él o crees que tú sabes más? 
 

I. OBEDECE A DIOS INMEDIATAMENTE 
1. El rey David como uno de los reyes más sobresalientes de la historia bíblica, había determinado poner lo 

mandamientos de Dios como lo más importante en su vida y asumido su compromiso para vivir según ellos. 
Salmo 119:32 Por el camino de tus mandamientos correré, Cuando ensanches mi corazón. 
 

Salmo 119:60 Me apresuré y no me retardé En guardar tus mandamientos. 
 

2. Cada día ponemos nuestra confianza en cosas que no simples, sin embargo dudamos al hacer la voluntad de Dios.  
2.1 Cuando retrasamos la obediencia sencillamente impedimos nuestro avance y bendición. 
2.2  Aunque parece más fácil hacer lo que nos parece porque es lo natural, al final terminamos fracasando. Dejar 

de obedecer es tomar el camino más largo y difícil. Retrasar nuestra obediencia es lo mismo que desobedecer. 
3. Una señal de madurez es dejar que los compromisos, en vez de los sentimientos determinen tu actuación.  

3.1 La forma en que podemos mostrar nuestro compromiso a Dios cuando nos pide que hagamos algo, aunque no 
nos diga cuándo, es hacerlo. Cuando respondemos inmediatamente y lo hacemos, le demostramos a Dios 
nuestro nivel de compromiso y obediencia. 

MISIÓN: Las acciones hablan más alto que las palabras, y el mundo juzga nuestra fe por las acciones. Si otros ven que estamos 
haciendo la voluntad del Señor, nuestro testimonio tendrá credibilidad.  Después  que nuestras acciones han hablado, es 
momento de testificar inmediatamente. 
 

II. OBEDECE A DIOS COMPLETAMENTE 
1. Nuestra obediencia debe ser sincera y total y eso habla del lugar que les damos a la ley de Dios. 

Salmo 119:4 Tú encargaste Que sean muy guardados tus mandamientos. 
 

1.1 Dios no quiere una obediencia  a medias. Tendemos a hacer lo que nos gusta de lo que Dios dice, pero ignorar lo 
que nos desagrada. 

1.2 Cuando alteramos o apartamos los mandamientos de Dios para conformarlos a nuestro gusto, esto manifiesta que 
verdaderamente no estamos dispuestos a obedecer y seguir a Dios, sino que andamos detrás de nuestro propio 
camino y que no le creemos a Dios verdaderamente. 

2. Nuestra misión es ajustarnos a los principios de Dios. Estamos para ser siervos obedientes de Dios y no para 
ponernos por encima de nadie como jueces. 

Santiago 4:11 Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El que murmura del hermano y juzga a su hermano, murmura 
de la ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a la ley, no eres hacedor de la ley, sino juez. 
 

Proverbios 3:5 Fíate de Jehová de todo tu corazón, Y no te apoyes en tu propia prudencia. 
 

2.1 Dios tiene mejor perspectiva en nuestras vidas que nosotros. Al fin Dios conoce todas las cosas y tiene todo el 
conocimiento como Creador, siendo Todopoderoso, Omnisciente y Omnisapiente.  

3. Los seres humanos y aun algunos cristianos quieren manipular los mandatos de Dios para encubrir sus propios 
deseos. Quieren seguir guardando una imagen religiosa ante los demás, pero seguir haciendo su propia voluntad y 
viviendo bajo sus propios términos. 

    MADUREZ: La palabra de Dios está llena de mandamientos. Una señal de madurez espiritual es saberlos y llevarlos a cabo 
al pie de la letra. Cuando reconocemos que la Biblia es la máxima autoridad y norma de fe y nos ajustamos completamente 
a ella, no tendremos problema con obedecer todo lo que Dios dice. 
 

III. OBEDECER A DIOS 
1. Cuando obedecemos a Dios podemos estar seguros de su respaldo, pues Dios respalda todo lo que él ha dicho y 

prometido; al contrario cuando andamos en la vanidad de nuestra mente estamos sujetos solo a nuestra limitada 
capacidad humana. 

Salmo 100:2 Jehová enviará desde Sion la vara de tu poder;… 
 

Salmo 119:6 Entonces no sería yo avergonzado, Cuando atendiese a todos tus mandamientos. 
 



 
 

 
 

Salmo 119:47 Y me regocijaré en tus mandamientos, Los cuales he amado. 
 

1.1 Hacer lo que Dios nos dice que hagamos es placentero porque nos da un sentimiento de seguridad y de paz, al 
confiar que todo obrara para bien en el tiempo de Dios. No estaremos sujetos a las circunstancias. 

1.2 Cuando nuestra fe es confirmada por nuestra experiencia en la obediencia, podemos deleitarnos en la palabra de 
Dios al constatar que es segura y trae lo mejor para nosotros en su cumplimiento. 

2. Amar a Dios significa cumplir fielmente sus ordenanzas. 
1 Juan 5:3 Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos. 
 

2.1 Cuando un cristiano vive según lo que Dios ha ordenado en la palabra de Dios, demuestra fe y confianza absoluta 
en lo que Dios ha dicho. 

2.2 Una demostración de su fe y confianza en Dios es que sus mandamientos no son una carga ni una angustia, sino 
motivo de alegría al saber que agrada a Dios y sus obras resultaran para bien en su vida y la de los demás. 

2.3 Quien obedece a la fuerza, por obligación y su obediencia se convierte en una carga, demuestra que hay algún 
interés humano más que una fe genuina. 

 

    MAGNIFICACIÓN: Magnificación es dar Gloria a Dios. Definitivamente nuestra obediencia alegre refleja y magnifica 
nuestro amor por Dios, al expresar nuestra confianza en lo que él ha dicho. 
 

IV. OBEDECE AL SEÑOR CONTINUAMENTE 
1. Cuando creemos en lo que Dios ha dicho, podemos estar seguros que lo que él ha prometido permanecerá para 

siempre. Así que nuestra obediencia tampoco puede ser temporal. 
Salmo 119:112 Mi corazón incliné a cumplir tus estatutos De continuo, hasta el fin. 
 

1.1 Se ha dicho que la vida es una maratón, no una carrera de 50 metros. Si un corredor o atleta no se entrena (prepara) 
constantemente no estará en las condiciones de terminar la carrera. 

1.2 Del mismo modo nuestra obediencia debe ser continua. La obediencia no es de temporada sino de toda la vida. 
Muchos empiezan pero no todos terminan por esta razón. 

2. El salmista deseaba conocer de forma completa los mandamientos para poder llegar hasta el fin.  
Salmo 119:33 Enséñame, oh Jehová, el camino de tus estatutos, Y lo guardaré hasta el fin. 
 

2.1 Una vez que entendemos lo que Dios quiere que hagamos, y cuándo y por cuánto tiempo lo debemos  hacer, 
podremos correr con paciencia y seguridad la carrera hasta el final. 

3. Necesitamos compartir con los demás todo aquello que hemos aprendido en el Señor, como aprender también de 
aquellos que van adelante en la fe, esto nos dará unidad, armonía y constancia. 

Filipenses 3:16 Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos una misma regla, sintamos una misma cosa. 
 

4. Muchos parecen cristianos porque se comportan como cristianos en algunos aspectos, pero al final no cumplen con la 
voluntad de Dios. 

Mateo 7:21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre 
que está en los cielos. 
 

4.1 Jesús nos dejó no solo mandamientos sino ejemplo de obediencia absoluta a la voluntad del Padre Celestial para que 
sigamos su ejemplo. 

    MEMBRESÍA: Si estamos siendo continuamente obedientes a las instrucciones de Cristo, estaremos en armonía con otros 
creyentes. Entonces, como el corredor del maratón, tenemos un grupo de soporte grande para vitorearnos al llegar a la meta. 
El peligro de fallar en obedecer es que nos encontraremos corriendo solos, sin instrucciones y limitados en nuestra capacidad 
humana. Al final la obediencia no es una elección sino un requisito. 
 

CONCLUSIÓN:  
Obediencia es la base de la vida cristiana, pero sin hechos no hay obediencia. Hoy Dios nos desafía a dar un paso de fe a 
través de la obediencia. Aquí están los aspectos de la fe que hemos examinado por ahora en las enseñanzas de esta serie de 
“50 días de fe”. Estúdialos y pregúntale a Dios, si hay una acción que Él quiere que tomes. 
 

1. Fe es esperar lo mejor… Incluso cuando no se ven bien las cosas. 
2. Fe es expandir mi imaginación… Incluso cuando estoy lleno de duda. 
3. Fe es tomar la iniciativa… Incluso cuando quiero dejarlo para luego. 
4. Fe es tomar riesgos… Incluso cuando estoy cansado. 
5. Fe es perseverar… Incluso cuando me siento como para desistir. 
6. Fe es devolver mi diezmo a Dios… Incluso cuando pienso que no me puedo permitir el lujo. 
7. Fe es hacer todo lo que Dios me dice… Incluso cuando no tiene sentido. 


